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			Para Jamie. 
Te quiero con toda mi alma
Bss

			 

			Para Cod. 
Te quiero más que a nada en el mundo
Bss
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			A Hattie Bright le castañeaban los blancos dientes al borde de la piscina. Acababa de nadar cinco largos. Ahora, fuera del agua, el bañador mojado le daba frío.

			—Muy bien, chicas —dijo la señorita Riley, la monitora de natación. Tomó tres aros amarillos que había junto a la piscina y los lanzó al agua—. Hoy intentaremos conseguir la insignia de socorrista. Ahora tenéis que tiraros de cabeza y sacar los aros del fondo. ¿Quién quiere empezar? —miró a la fila de niñas que tiritaban de frío.

			—Me encanta bucear —le susurró al oído Chloe, su mejor amiga—. ¿Y a ti?

			Hattie asintió con la cabeza. Se moría por conseguir la insignia de socorrista. Le gustaba ayudar a otras personas casi tanto como a los animales enfermos de la clínica veterinaria de sus padres. Hattie iba a la clínica siempre que podía y todos sabían que, de mayor, también quería ser veterinaria.
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			Un sonoro chapoteo anunció que la primera nadadora se había lanzado al agua sin avisar. A Hattie no le extrañó que fuera Victoria Frost, la niña más insoportable del colegio. Salió con elegancia por el extremo contrario de la piscina sin un solo pelo fuera de sitio ni una sola arruga en su reluciente bañador rosa. Las dos mejores amigas de Victoria, Jodie y Louisa, se tiraron a continuación antes de que nadie se les adelantara. Sacaron los aros sin ningún problema. Luego, se los devolvieron a la señorita Riley y fueron a reunirse con Victoria a un lado de la piscina. Su amiga estaba sentada en un banco, con las largas piernas estiradas.

			—Vale. Solo quedáis vosotras dos —dijo la señorita Riley a Hattie y Chloe. Levantó una ceja en dirección a Victoria y sus amigas en señal de reproche. Luego, volvió a lanzar los aros a la piscina—. Hattie, primero tú. Chloe, vas detrás de ella.

			Hattie se colocó al borde de la piscina, juntó las piernas y curvó los dedos de los pies sobre las suaves baldosas color crema. Pero al mirar la superficie ondulante del agua notó un nudo de nervios en el estómago. Apenas distinguía los aros amarillos al fondo de la piscina, aunque unos segundos antes había visto cómo los tiraba la señorita Riley. Respiró hondo, curvó los brazos sobre la cabeza y se preparó para saltar.
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			—¿Va todo bien, Hattie?

			La voz le hizo dar un respingo del susto. Hattie tardó un instante en darse cuenta de que era la señorita Riley. Se acercaba a grandes zancadas y con un gesto de curiosidad en la cara. Hattie se preguntó cuánto tiempo habría estado allí de pie, esperando para lanzarse al agua. Se le había pasado volando. Pero entonces vio que Victoria y sus amigas se miraban las muñecas fingiendo bostezar y mirar la hora.

			—Las clases de natación acaban a las cuatro y media, ¿no? —susurró en alto Victoria a su amiga Louisa—. ¡Espero que se tire al agua antes de que sea hora de cenar!

			A Hattie se le pusieron las mejillas coloradas por las maliciosas palabras de Victoria. «¡Puedo hacerlo!», se dijo. Estiró los brazos lo máximo que pudo por encima de la cabeza. Pero si podía hacerlo, ¿por qué temblaba de la cabeza a los pies? Durante las vacaciones de mitad de trimestre, Hattie y Chloe habían estado en el nuevo parque temático que habían construido a las afueras de la ciudad. Se habían montado en todas las atracciones, hasta en la montaña rusa, ¡y dos veces! A Hattie no le había dado ni pizca de miedo. ¿Por qué estaba tan nerviosa ahora? ¡No se podía mover!

			Chloe se acercó y rodeó con un brazo los hombros temblorosos de su amiga.

			—Eh, Hattie —le dijo con suavidad—. ¿Y si nos agarramos de la mano y saltamos juntas? Tú sacas un aro y yo el otro.

			Chloe intentaba ser amable, pero no sirvió de nada. Hattie solo quería alejarse del agua. Pidió disculpas a la señorita Riley y se marchó a toda prisa al vestuario. Las risitas de Victoria y sus amigas le resonaban en los oídos.
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			Los ojos se le inundaron de lágrimas mientras alcanzaba una toalla y se la envolvía al cuerpo. Cuando terminó de secarse, Chloe entró corriendo al vestuario y envolvió con sus brazos mojados a su amiga.

			—¿Estás bien? —preguntó Chloe—. He tardado mucho, perdona. Es que la señorita Riley se empeñó en que me tirase al agua antes de venir a buscarte.

			—Yo… no sé qué ha pasado —dijo Hattie. Intentó sonreír y hacer de tripas corazón—. Me he asustado mucho al mirar el agua. He sido incapaz de saltar.

			—No te preocupes, Hattie —respondió Chloe—. No es más que un salto de cabeza. Sé lo valiente que eres. ¿Te acuerdas de cuando recuperaste la cometa que me regalaron al cumplir ocho años? No me atrevía a escalar aquel árbol tan enorme para alcanzarla. Y tú subiste hasta lo más alto para que mi madre no me echara la bronca.
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			Hattie se acordaba. No le había dado ningún miedo. Pero eso no explicaba aquel ataque de nervios en la piscina, sobre todo teniendo en cuenta que ahora tenía dos años más.

			—Victoria y sus amigas harán todo lo posible por recordármelo —Hattie sacudió la cabeza con desconsuelo—. ¡Apuesto a que mañana se pasarán el día contándolo en el colegio!

			Chloe abrazó a Hattie aún con más fuerza.

			—¿A quién le importa lo que diga Victoria? —preguntó, aunque sabía que a Hattie le importaba mucho—. Victoria es lo peor. No tienes por qué demostrarle lo valiente que eres. Y tampoco a sus amigas las copionas.

			Hattie no estaba convencida.

			—Mira, Chloe, deberías volver a la piscina —dijo mientras se quitaba el gorro de natación—. La señorita Riley querrá saber dónde te has metido, o nos la cargaremos las dos.

			—Vale. ¿Seguro que estás bien? —preguntó Chloe sin saber muy bien qué hacer.

			Hattie asintió levemente. Chloe se despidió con un gesto de la mano y volvió a la piscina.
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			Ya vestida y con el pelo recogido en una coleta, Hattie se puso la preciosa pulsera de plata que le habían regalado al cumplir diez años. Los dos adornos transparentes —una estrella y un dragón— oscilaron de un lado a otro mientras abrochaba el delicado cierre. Cuando levantó el brazo para ajustarse la pulsera, se dio cuenta de que los dos adornos empezaban a resplandecer. Primero el cristal claro brilló suavemente; luego, se volvió de un cálido naranja amarillento. Hattie supo que solo podía significar una cosa.
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			Se olvidó al instante del incidente de la piscina y de las risitas de Victoria. Agarró su bolsa y salió del vestuario. Una vez en el vestíbulo se asomó a las enormes ventanas. Sintió alivio al ver el coche de su madre aparcado junto a la puerta. Había llegado antes de tiempo y estaba esperando para recogerla. Hattie salió y se montó en el coche a toda velocidad. Tenía que hacer algo, ¡y rápido!
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			Camino a su casa en el coche, Hattie no dijo una palabra. Estaba sumida en sus pensamientos. Dejó que su pelo cayera y disimulara el hecho de que no dejara de mirarse la pulsera. Era imposible negar que los adornos de la estrella y el dragón seguían resplandeciendo intensamente.

			Al llegar a casa, su madre abrió la puerta y entraron. Hattie soltó la bolsa con el equipo de natación, todavía húmedo, en el vestíbulo.

			—¿Te pasa algo, Hattie? —preguntó su madre—. Has estado muy callada en el coche. ¿Te ha ido bien en el club de natación?
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			—Sí, mamá, perfectamente —contestó Hattie—. ¡Es que me cansa tanto nadar!

			—Apuesto a que sí —respondió su madre, dándole un rápido abrazo—. ¿Y si vas a tu cuarto a tumbarte un poco mientras preparo la cena? Papá no volverá a casa hasta dentro de una hora por lo menos, y Peter cena en casa de un amigo.

			«Hoy mi hermano mayor no me fastidiará», pensó Hattie. Bueno, el resto del día empezaba a mejorar. Hattie fue a su habitación y cerró la puerta. Tirada en la cama, se volvió a mirar los adornos de su pulsera. Resplandecían todavía más, estaba convencida.
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			Con una sonrisa, recordó que la primera vez que le pasó se había pegado un buen susto. La pulsera, con el adorno de la estrella, había llegado el día que Hattie cumplió diez años. Venía envuelta en papel marrón junto con un viejo maletín de veterinario. No había ninguna nota que explicara quién había enviado el paquete, ni por qué. Hattie decidió ponérsela de todas formas, y, al poco rato, el adorno empezó a resplandecer. Al principio Hattie no entendió qué estaba pasando, pero enseguida se dio cuenta de que tenía la misma forma que la cerradura del maletín de veterinario. En cuanto lo metió en la cerradura, el maletín se abrió de golpe. ¡Y la vida de Hattie cambió para siempre! Al abrir el maletín, fue a parar al reino de Bellua, una tierra mágica de criaturas mitológicas: desde unicornios y hadas hasta sirenas y dragones.
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			Alargó el brazo debajo de la cama para coger el viejo maletín de veterinario donde lo había guardado para que Peter no lo viera. Tomó aire y se quedó mirándolo un buen rato. Sabía que el maletín la volvería a trasladar a la tierra donde había tenido la aventura más increíble de su vida.

			Hattie sonrió, emocionada por la idea de regresar a Bellua. Confió en volver a ver a su nueva amiga, una pequeña dragona rosa llamada Mith Ickle a la que había ayudado en su última visita. Pero Hattie también tenía en Bellua una enorme responsabilidad… y una tarea muy difícil por delante. Había heredado el trabajo de guardiana de su tío B, y todas las criaturas de Bellua dependían de ella para que las curase cuando estaban enfermas y para que las protegiera de Ivar, el rey de los diablillos. El malvado rey pretendía robar los poderes mágicos de las criaturas para convertirse en el gobernante supremo de Bellua. Ya le había robado la voz a Mith Ickle, porque la canción de un dragón le permitiría dejar dormidos a sus enemigos. Hattie estaba convencida de que el rey Ivar querría conseguir más poderes mágicos, sin importarle a cuántas criaturas pudiera herir con ello.
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Mi querida Hattie,

jQué buena noticia que hayas curado a tu primer dra-
gén! Siempre supe que serias una magnifica veterinaria.
Eso si, estoy sequro de que las criaturas mdgicas de Bellua
son mucho mds sinqulares que los animales que tratan
tus padres.

Hattie, esto es serio, un pequefio pdjaro de alas de
fuego me ha dicho que fue Ivar, el rey de los diablillos,
quien rob6 la voz al pequeiio dragén magico. Me temo
que no se detendra ahi. jLas criaturas de Bellua necesitan
a su quardian mds que nunca! Me entristece no poder estar
ahi para ayudarlas, pero eres la mejor para llevar a cabo
esta tarea. Simplemente, ten cuidado y confia en tus amigos.

Pasate por casa a por un poco de té de pino de duende
cuando vuelvas.

7 wb

PD: Recuerda, no le digas a nadie que el reino de Bellua
existe. Nadlie debe saberlo.

gf\M —
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*
nudo en el estémago.
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